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espués de que los
medios burgueses
se encargaron du-
rante estos meses
impunemente de

agitar la necesidad de un aumento
tarifario “justificado” para ellos,
claro está, y quedando derrotado
políticamente el tarifazo con la ac-
ción movilizadora del pueblo, la
válvula de escape que tiene la
clase dominante hoy, es agitar las
audiencias públicas. 

Un último y desesperado in-
tento de avanzar con el ajuste en
las tarifas. Pero el pueblo sabe por
experiencia que la institucionali-

dad burguesa lo que busca es en-
corsetar la lucha y llevar los recla-
mos hacía sus instituciones, que es
el terreno donde ellos resuelven en
pos de las ganancias y no del bien-
estar del pueblo trabajador. La re-
solución de estos problemas se
dirime en la confrontación de
clases y no en los recintos bur-
gueses.

Ya no le alcanza al gobierno
plantear que todas las dificultades
son parte de la herencia y del an-
terior gobierno. No sólo porque
esto ya roza el infantilismo sino
porque las masas saben que son
parte de lo mismo. Es vergonzoso

y ridículo el planteo de la heren-
cia, ya que la realidad demuestra
que solo es una decisión política
de hacer cada vez más recortes ge-
nerando nuevos problemas al pue-
blo e intentar cada vez más achatar
los salarios de los trabajadores.

Decimos que es mentira lo de la
herencia porque producimos ali-
mentos para más de 350 millones
de personas y pese a ello la situa-
ción alimenticia de miles y miles de chi-
cos continúa siendo calamitosa. En las
escuelas públicas de Buenos Aires,
docentes y auxiliares son fieles
testigos de ello. Denuncian que
por cada chico que asiste al come-
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Con el paso de los días la debilidad del gobierno de los monopolios se acrecienta. Por un lado por
sus propias contradicciones, pero fundamentalmente por el movimiento de masas en lucha que
avanza cada día más hacía conquistas económicas y políticas. Los caballitos de batalla de la ac-
tual administración se despluman con la realidad cotidiana que padece la clase obrera y el pue-
blo. De esta manera las políticas se hacen insostenibles y de un momento a otro, tienen que dar
marcha atrás con los planes trazados.

LA “HERENCIA”
QUE RECONOCE EL
PUEBLO ES LA 

LUCHA
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dor se reciben apenas 12,50 pesos. Durante este año,
Vidal recortó cupos entre el 20 y el 30%, lo que tam-
bién fue denunciado en otras provincias. ¿Usted sabe
cuánto le “costaría” a la Provincia de Buenos Aires,
por ejemplo, comenzar a resolver este flagelo? Para
pagar cinco comidas semanales (que incluyan un
menú variado con verduras, carnes y pastas), se nece-
sitarían $125,56. Es decir, unos $28,91 por día para
cada uno de los 1,5 millones de los alumnos que hoy
asisten a los comedores. El incremento presupuestario
anual sería apenas 1,24% más. 

También decimos que las excusas de la herencia
caen en saco roto porque las políticas con respecto a
nuestros jubilados son tan deplorables como la del an-
terior gobierno. Ejemplo de ello es la actitud repul-
siva de las fuerzas represivas desalojando con carros
hidrantes a los jubilados que cortaron el Puente Puey-
rredón en protesta por el miserable aumento del
14,16% para las jubilaciones desde septiembre, (el in-
cremento llevaría la jubilación mínima a $ 5.661). Re-
cordar que son 6.500.000 de jubilados que cobran
entre la mínima y los $ 7.500. 

El gobierno actual, al igual que los anteriores,
sigue manteniendo jubilaciones de miseria que no
alcanzan ni a la mitad de la canasta básica, máxime
cuando los ingresos jubilatorios se consumen en un
gran porcentaje en la compra de medicamentos. Allí
no hay urgencias; solamente hay politiquería barata,
como toda la política que hace la burguesía.

También decimos que es mentira y una vil excusa
lo de la herencia, ya que aún se mantienen los horarios
rotativos en las fábricas, el impuesto al salario, ingre-
sos que no superan en lo más mínimo la canasta bá-
sica familiar, leyes de flexibilización laboral, las
drogas que corren y corren por los barrios pobres
como parte de una política de aniquilamiento a los jó-
venes, el estado calamitoso en que se encuentran las
escuelas y los hospitales y el gobierno no hace nada
para que ello cambie, etc., etc.

Para el tratamiento de la herencia recibida respecto
a la deuda en default, al cepo cambiario, a las reten-
ciones a la minería y a la agricultura, a las tarifas ener-
géticas… al gobierno nacional no le tembló el pulso
para cerrar con los acreedores y pagarles en constante
y sonante; produjo una devaluación que disparó la in-
flación a niveles en los que se afectó gravemente el
consumo popular; levantó sin más las retenciones sin
importar el costo fiscal de las medidas; intentó llevar
las tarifas a precios internacionales con la excusa de
que si no lo hacía corría peligro “el plan económico”...

POR LA SENDA DE LA LUCHA SE FORJA
EL FUTURO DE UNA VIDA DIGNA

No nos vamos a cansar de decir que la lucha de cla-
ses es la que se agudiza cada vez más y que la con-
frontación del pueblo y la clase obrera contra las
políticas de los monopolios son la base de la cons-
trucción de una salida revolucionaria que derrote a
la burguesía monopolista y ponga los medios de pro-
ducción al servicio de las necesidades humanas y de
la naturaleza.

Existen miles de experiencias que nos demuestran
que este es el camino y no el que plantea la institu-
cionalidad burguesa. Entre ellas la lucha que llevan a
cabo hombres y mujeres del pueblo, ocupando la
plaza central de Quitilipi, un pueblo ubicado a 150
km. de Resistencia, Chaco, sobre la ruta Nacional Nº
16. Exigen un lugar para trabajar, y armar sus vivien-
das, así como que se resuelvan los altísimos grados
de desnutrición detectados en los pibes de la comuni-
dad.

Otra experiencia que marca el derrotero para que-
brar a la burguesía se da en Malvinas Argentinas, Cór-
doba, en donde la lucha del pueblo hizo que la justicia
imputara al ex intendente de la localidad, al ex secre-
tario de medio ambiente de la provincia y a 13 fun-
cionarios más, por autorizar de manera ilegal el uso
del suelo de los terrenos dispuestos para que la multi-
nacional Monsanto construyera la planta semillera más
grande del mundo.

También los trabajadores de El Tabacal son ejem-
plo de cómo la unidad, la lucha y la masividad son las
herramientas que darán el triunfo a la clase obrera y el
pueblo. Los mismos siguen en pie de lucha después
de más de 65 días de iniciado el conflicto. La empresa
intenta unilateralmente imponer el llamado turno re-
levante (4º turno); pero los trabajadores en asamblea,
reafirmaron su decisión de rechazar unánimemente las
pretensiones patronales, de avasallar los derechos
conquistados en décadas de lucha de toda la clase
obrera. 

La única herencia que reconocemos los traba-
jadores y el pueblo es la lucha.

La autoconvocatoria, la democracia directa y sobre
todo, la amplia organización independiente de toda tu-
tela burguesa, son la senda que debemos seguir tran-
sitando para forjar un futuro de dignidad, como clase
obrera y como pueblo.«
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urante décadas, los gobiernos de turno
vienen prometiendo medidas políticas,
económicas y sociales que beneficiarán al
pueblo. Ninguno ha cumplido y cada vez
la situación empeora para quienes consti-

tuimos la mayoría de la población al tiempo que los
grandes capitales se benefician con mayores ga-
nancias.
Los políticos, comunicadores de la burguesía y

miembros conspicuos de dicha clase no se cansan
de “proponer” medidas que resolverán los proble-
mas. Así aparecen las propuestas de reducción de
costos y déficit fiscal, disminución de las tasas de in-
terés para propiciar la producción, incentivar la pro-
ducción nacional y provisión del mercado interno,
disminuir la inflación, estabilizar la moneda frente al
dólar, crear más puestos de trabajo, etc.
Pero resulta que todas y cada una de estas medi-

das van acompañadas de la disminución de la masa
salarial. Entonces nos piden paciencia para mejorar
en el futuro. ¡Pero hace décadas y décadas que nos
piden paciencia y cada vez estamos peor mientras
ellos sí mejoran sus ganancias.
Por su parte las propuestas de la llamada “iz-

quierda” que pretende llenar de diputados y sena-

dores el parlamento, para votar
leyes que beneficien a los traba-
jadores y el pueblo, no hacen
más que generar expectativas en
que es posible cambiar la socie-
dad modificando paulatina-
mente, desde el Estado, el rumbo
del capitalismo y encaminarlo
hacia un supuesto socialismo.
Convencidos de su fin, se lanzan
a la búsqueda de voluntades y
adherentes reproduciendo sin
prejuicios ni límites los mismos mé-
todos espurios de quienes dicen
combatir, la burguesía, enga-
ñando, tergiversando, utilizando a
quienes creen para lograr los car-
gos y puestos que ansían obtener,
logrando una mejor posición eco-
nómica y política que es su obje-
tivo no confesado.
La revolución no es una idea

nacida de mentes superiores o
más lúcidas dueñas de la fórmula
de un mejor gobierno al servicio
del pueblo.
La revolución es el camino al

que conduce la lucha de las cla-
ses sociales enfrentadas por el ca-
pital. Es la lucha de la clase
dueña de todos los medios de
vida contra la clase que produce
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todo y que no disfruta de nada y, además,
sufre las consecuencias de haber producido
más y mejor. Porque en la sociedad capita-
lista cuando más se produce y mejor se lo
hace, cuanto más se avanza en tecnología,
mayor producción, etc., más se retrocede
respecto de la condición humana, porque
se generan condiciones para el desempleo,
el achatamiento del salario y las peores
condiciones de trabajo y de vida, la gene-
ralización de la pobreza y la miseria que es
lo que estamos viviendo en estos días con
posterioridad a años de crecimiento del
producto bruto nacional.
La lucha de clases se desarrolla poder

contra poder, fuerza contra fuerza. El poder
de la burguesía por un lado, contra el poder
de la clase obrera y el pueblo laborioso por
el otro.
La burguesía, desde luego, esconde la

lucha de clases y, los sectores llamados pro-
gresistas y también la llamada “izquierda”
no mencionan, ocultan y niegan que la re-
volución es la conquista del poder y la ex-
propiación de los monopolios que se han
apoderado de todos los medios de vida fun-
damentales. Tampoco hablan de que es
necesario destruir el Estado y todas sus insti-
tuciones que constituyen las herramientas a
través de la cuales se somete la voluntad de
las mayorías en el país, a favor de las ga-
nancias de los monopolios.
Las mayorías laboriosas que realmente

queremos a este país no podremos nunca
construir una sociedad que sea solidaria,
cooperativa, que nos permita vivir una vida
digna generada con nuestro trabajo y es-
fuerzo, si no tenemos los medios para ha-
cerla. Y hoy, esos medios, los tiene la
burguesía monopolista, una “casta” minori-
taria y parasitaria que despilfarra riquezas,
destruye el mundo y diezma poblaciones
mientras priva a las mayorías de los recursos
mínimos indispensables para vivir digna-
mente. Por eso debemos expropiárselos y
apoderarnos -los trabajadores y el pueblo
laborioso- de los mismos, y eso se podrá lo-
grar sólo con una fuerza enorme de masas
movilizadas a tal fin.
La revolución es necesaria y es la única

forma de rompimiento de esta lógica a la
que nos ha sumido el capitalismo. Esa revo-

l u -
ción generará un nuevo Estado. Un
Estado que nada tiene que ver con el Es-
tado burgués que conocemos hoy. Un Es-
tado que irá creando sus bases, forma y
metodología que, en la práctica presente,
estamos desarrollando en la lucha, la uni-
dad y el enfrentamiento contra el poder
burgués. El germen y principios que regirán
al nuevo Estado están escritos con tinta in-
deleble en la autoconvocatoria, la organi-
zación del pueblo y las decisiones de las
asambleas con su democracia directa, a
través de las cuales les arrancamos con-
quistas a los dueños del poder.
El camino para lograr tal objetivo, no es

otro que el que se está haciendo en cada
lucha. Pero esas luchas, es necesario enca-
minarlas hacia el objetivo revolucionario
que es un objetivo nacional, profundizán-
dolas y generalizándolas. En consecuencia,
hay que ir creando desde cada lugar de
trabajo, de estudio o vivienda, la fuerza
unida, organizada que materialice en ac-
ción la lucha contra la fuerza de los bur-
gueses y sus políticos a sueldo y mercenarios
de toda laya tales como los punteros ba-
rriales, los burócratas sindicales y los intelec-
tuales y decidores de toda estofa al servicio
de sus intereses antihumanos, capitalistas,
oportunistas o reformistas de un sistema que
ya no tiene remedio.«
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a lucha por aumentos de sa-
lario, por mejores condicio-
nes de trabajo, contra
horarios inhumanos en la
producción y distribución de
mercancías, por mejoras

cloacales en un barrio, por la seguridad,
etc. pueden ser o no luchas de carácter
económico exclusivamente.

¿Cuándo cambia su carácter pura-
mente económico?

Cuando esa lucha además de efec-
tuarse en los marcos que el sistema ca-
pitalista impone, trasciende esos límites
para mirar en el horizonte una salida po-
lítica capaz de ir a fondo con la solucio-
nes tan vitales para la sociedad humana.

La lucha económica en sí misma es
de conquista en el sistema capitalista de
explotación y opresión, pero en cada
conquista lograda la clase dominante
dueña del Estado y de los medios de
producción, vuelve al ruedo una y otra
vez para garantizar su ganancia, te-
niendo como objetivo central y perma-
nente, entre otras cosas, la baja del
salario, obtener mayor productividad y
fortalecer el Estado burgués con todas
las instituciones a su alcance.

La lucha política en cada lucha por
conquistas económicas permite a la
clase obrera y al pueblo atacar en dos

frentes al poder del Estado monopo-
lista.

Por un lado, frena sus aspiraciones
de insaciable ganancia y, por el otro
lado, la lucha política le permite  a la
clase obrera ir construyendo un camino
para terminar con el Estado de la actual
clase dominante y construir un Estado
Revolucionario que exprese los intere-
ses de la clase obrera y de todo el pue-
blo.

No se trata entonces de mejorar el
Estado Burgués, de lo que se trata es
de destruirlo y en ese camino que se
está recorriendo, la plena movilización
no es suficiente si en ella no se van
materializando en cada paso las fuer-
zas políticas que representan los in-
tereses de las grandes mayorías.

No se puede ni se debe limitar la
lucha económica a más lucha econó-
mica solamente en la época imperialista,
se hace necesario que a esa lucha eco-
nómica se la eleve permanentemente a
una lucha política.

¿Qué queremos decir con esto?
Que la clase obrera y el pueblo no

pueden contentarse con una conquista,
que seguramente entrará por un bolsillo
y saldrá por el otro, un círculo vicioso
que se sostendrá por siempre sino se
quiebra la raíz del sostén del sistema ca-

pitalista. Para queb    
importante, por e  
que los medios de  
pasar a manos de t    
la banca tiene que    
Estado de todo e     
pocas manos, que    
trimonio de las gra   
fin, ciertas medida    
un día para otro, c   
proceso de solu  
mente los males q    
tra sociedad.

Nadie dice que   
este camino es fáci   
de algo muy grand     
marcha la historia d    
afirmamos que el si   
tiene más salida qu   
temente la historia p      
viable por donde s     
verdadero idealism

Cuando decimos    
hacia adelante estam    
grandes mayorías q     
nen que ser dueños    
su futuro.

No es que estam    
futuro incierto, que h   
eso es “idealismo pu    
nera, idealismo pur     
sistema capitalista,   
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  rar esa cuestión es
  ejemplo, entender

    producción deben
    todo el pueblo, que

    estar en poder del
   el pueblo y no en

  e el subsuelo es pa-
   andes mayorías. En

  as que permitan, de
    comenzar un largo

  ucionar definitiva-
   ue aquejan a nues-

 
   la construcción de

   l, estamos hablando
   de que es poner en

   del hombre, pero sí
   stema capitalista no

   ue volver permanen-
   para atrás y ello es in-

   se lo mire. ¡Eso es
 mo!
 s que la historia va

  mos diciendo que las
  ue lo hacen todo tie-

    de todo, de construir
 

   mos soñando con un
   hablamos “lindo” pero

   uro”, de ninguna ma-
  ro es pensar que el

  la oligarquía finan-

ciera que reina en el mundo y en nues-
tro país por décadas y décadas sean ca-
paces de derramar la riqueza. Eso es
idealismo del más infantil. ¡Las pruebas
están a la vista!

Cuando un obrero, un trabajador, un
vecino, un estudiante, un hombre de
nuestro pueblo está luchando tiene que
saber que sí hay una salida política re-
volucionaria que depende de cómo la
gran mayoría del pueblo construyamos
las fuerzas políticas capaces de destruir
el Estado de unos pocos monopolios y
de funcionarios corruptos y sinvergüen-
zas.

A esta altura nuestro pueblo ha en-
contrado dos caminos, la autoconvo-
catoria y la asamblea de democracia
directa, pero para que ello llegue a buen
puerto se trata de elevar las organiza-
ciones que sustenten esas metodologías
y las dirijan hacia la lucha por el poder.

No es un camino fácil , lo reiteramos,
en él se encuentran los oportunistas de
siempre que “aman” el parlamentarismo
burgués, subestiman las fuerzas del
pueblo movilizadas y en estado delibe-
rativo permanente, son fuerzas que fre-
nan la movilización, frenan el
enfrentamiento contra las instituciones
del Estado por que lo que pretenden es
hacerse de ellas.

Nuestra revolución está basada en la
masividad que adquiera el enfrenta-
miento y para que ello se garantice los
revolucionarios tendremos que evitar
toda división política que pretende hacer
la burguesía en el seno del pueblo. El
poder burgués desclasa el enfrenta-
miento y con ello intenta dividir aguas
permanentemente en los intereses que
nos unen a la mayoría de explotados y
oprimidos

La política de unidad de todo el pue-
blo está basada en que la lucha política
central es contra quienes poseen el
poder del Estado actual, o sea los due-
ños de los monopolios y los funcionarios
de las instituciones afines a esos intere-
ses.

Para la clase obrera y todo el pueblo
no debe interesarnos a esta altura de la
lucha de las clases las falsas divisiones
que nos quieren imponer, como por
ejemplo darle al voto a una identidad
que no la tiene cuando en la barricada
unos y otros enfrentamos las tropelías
de los poderosos. La lucha económica
definitivamente tiene tintes políticos, es
innegable en esta época de capitalismo
monopolista, pero elevarla al plano emi-
nentemente político es emparentarla con
la lucha por el poder.«
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la espontaneidad, y en lo inmediato y concreto,
darle formas que permitan unir las fuerzas.



s difícil a veces determinar cuándo se pasa de
una situación a otra, por la interrelación que siem-
pre existe entre los elementos viejos que aún per-
duran y se niegan a morir, y los nuevos que ya han
asomado pero que aún no se manifiestan con

toda su plenitud.
El rasgo más saliente del momento actual es la combina-

ción de un estado de lucha incesante de las masas traba-
jadoras por sus derechos, conquistas y aspiraciones, con el
surgimiento y fortalecimiento de organizaciones indepen-
dientes en el seno de la clase obrera, que por su misma di-
námica saltan el límite de las demandas puramente
económicas convirtiendo a sus acciones reivindicativas en
escenas de lucha política, al desafiar y conmover el orden
institucional monopolista.
El nacimiento de una vanguardia política de la clase

obrera y el pueblo, producto directo del enfrentamiento cla-
sista, es el colofón de años de lucha, de escaramuzas, de
marchas y contramarchas, de avances y retrocesos, una ex-
periencia que continua siendo procesada y sintetizada para
preparar las futuras batallas.
Algunos podrán discutir hasta el infinito sobre la situación

actual, pero lo central es precisar con claridad cuáles son
las tareas fundamentales de los revolucionarios, esas que
posibiliten que los brotes maduren, esas que marquen sin
lugar a dudas que vamos dejado atrás un período de en-
frentamiento a la dominación monopolista y hemos entrado
a otro donde lo que prima son nuestros sueños y aspiracio-
nes.
Por años, el reformismo y el oportunismo justificaron sus va-

cilaciones y su conducta vacilante en la falta de conciencia
del movimiento de masas.“Esclarecer” fue para estas posi-
ciones, la misión, la razón de ser, mostrando el grado de des-
precio y subestimación a la experiencia que realiza el
pueblo. Poniendo el acento en un accionar más propio de
un grupo religioso que de una propuesta política, como si la
conciencia se tratara de una inyección que hay que inocu-
lar. Traemos el asunto del reformismo y el oportunismo no por

« EEll   CCoommbbaattiieennttee8

el impacto de su tradicional
concepción política, subor-
dinada a las reglas superes-
tructurales de la burguesía,
y por su nefasto papel para
el desarrollo de las auténti-
cas organizaciones políticas
de los trabajadores y el pue-
blo.
Con su prédica, abando-

nan el problema de la or-
ganización del movimiento
de masas y aportan a la

LA CONCIENCIA ES PRODUCTO
DE LA ACCION

E
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desarticulación de las organizaciones ge-
nuinas, que el pueblo construye en las lu-
chas.
El desarrollo de la conciencia revolucio-

naria es una gran tarea, indispensable para
poner a la revolución y al socialismo como
el norte que guie la lucha de los trabajado-
res y el pueblo. Pero la resolución de este
desafío no se logra si no nos metemos a
fondo con la organización política. No nos
cansaremos de repetirlo: la conciencia es
producto de la acción, de la experiencia,
de la vida y no al revés, como sostiene el
idealismo: “pienso, luego existo”.

¿Cómo aportamos los revolucionarios a la
formación de una conciencia revoluciona-
ria? Asumiendo los desafíos de profundizar
el accionar de las organizaciones de base
de los trabajadores y el pueblo, consoli-
dando la unidad con el conjunto de la co-
munidad, buscando nuevos ejes
movilizadores, fortaleciendo la práctica de
construcción del poder del pueblo. Y todo
esto, haciendo un trabajo profundo, hacia
abajo, en cada lugar de trabajo, con los
hombres y mujeres de masas, planificando
cada una de esas tareas.

Valiosos aportes de revolucionarios a lo
largo de nuestra historia como clase, com-
binados con la experiencia práctica del día
a día confrontando teoría y acción, están
forjando una nueva camada de revolucio-
narios, con una formación sustentada en la
acumulación de la dirección política de
masas.
Aferrarnos hoy más que nunca a nuestros

principios, a nuestro territorio, a nuestras ta-
reas, a nuestros desafíos, saltando las zan-
cadillas y maniobras del orden institucional
monopolista, combatiendo las posiciones
que capitulan ante él, para ganar la direc-
ción política y poner a la correlación de
fuerzas entre los monopolios y el pueblo a
favor de la revolución y el socialismo.
Desde lo pequeño a lo grande, cada

paso que demos en esta dirección irá abo-
nando la marcha de la construcción del
movimiento revolucionario indispensable
para encolumnar detrás de él a toda la
fuerza transformadora de nuestro pueblo.
Ya se han clavado estacas, ya hay hitos

donde afirmarse para vislumbrar el porvenir.
Los trabajadores y el pueblo cimentamos
nuestras fuerzas sin fuegos artificiales, pero
con una potencia lanzada a la acción
capaz de alcanzar las cumbres más altas, y
poner así a las aspiraciones de cambio y de
progreso en las vías del triunfo.
En la acción política independiente con-

solidamos nuestra soberanía, nuestra inde-
pendencia y descubrimos cuánto poder
tenemos en nuestras manos, cuánto somos
capaces de hacer. Y descubrimos además
que cuanto más fuerte somos nosotros, más
débiles son ellos.
Podemos afianzar ese poder, esa fuerza,

y con decisión ir por lo nuestro, arrancarle el
control a los monopolios y destruir su apa-
rato de dominación.«

La conciencia es 
producto de la accion,

de la experiencia de la
vida, y no al reves.



Caló, Barrionuevo, Moyano,
podrían confundirse tranquila-
mente con caballeros del Me-
dioevo que le reclaman a su rey
que deje caer unas migajas de
su carruaje, así los trabajado-
res tienen como engañar el es-
tómago.

Las declaraciones de estos
popes sindicales, y la constitu-
ción de la “nueva” CGT tripartita
(¿?) hablan de las medidas de
este gobierno y dejan deslizar
su preocupación por la desocu-
pación y el impuesto al sala-
rio… pero de hecho, hasta
ahora, no hicieron nada, dicho
sea de paso.

Sabido es y hasta resulta
aburrido reafirmar, lo que son
estos personajes y el signifi-

cado de una CGT que como
institución está entregada de
pies y manos a los designios
de los monopolios. No repre-
sentan a nadie ni a nada y se
llenan la boca hablando del mo-
vimiento obrero. ¡¡¡Cuánto in-
sulto a nuestra extraordinaria
clase obrera!!!

Pero en tal caracterización,
la jugada de unificar la CGT con
la idea de una conducción tri-
partita, no es otra cosa que un
cónclave mafioso que los obligó
a estar juntos, y que indica su
debilidad de frente a los traba-
jadores, no quedándoles alter-
nativas de dar este paso,
intentando hacer se soporte a
la crisis de los monopolios. Una
forma de hacer más lentas las

decisiones y pronunciamientos
que, producto de la presión de
la lucha de clases, se vean em-
pujados a tomar. Es decir, por
un lado, una forma de engaño,
pero por el otro lado, tratar de
reagruparse ante las embes-
tidas de la clase obrera con-
tra el gobierno y los gremios.

La burguesía, más allá de
sus disputas intermonopólicas,
intenta cerrar filas porque le
apremian los tiempos políticos
para evitar una ingobernabili-
dad que se puede precipitar.

Por ejemplo, y en sintonía
con esto, el sindicalista de los
petroleros de Neuquén, Pe-
reyra, siguiendo la línea de uni-
ficación de la CGT, y ante el
temor de un enfrentamiento in-
terno de su propia burocracia
por el poder en la conducción
del gremio tomó la “elocuente”
decisión de presentarse a la re-
elección a los 76 años, donde
afirma públicamente: “Se vie-
nen tiempos difíciles y hay que
estar unidos. No estamos para
disputas internas”. Se vienen,
¿para quién?, porque los tra-
bajadores ya estamos en las
más difíciles situaciones.

Barrionuevo fue mucho más
claro al afirmar: “Estamos ante
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CGT UNIFICADA
UNA INSTITUCION ENTREGADA

DE PIES Y MANOS A LAS
DECISIONES DE LOS

MONOPOLIOS

“..en el fondo lo que está en juego es
la lucha por el poder de la clase obrera
y el pueblo, y no hacerse pasar por re-
volucionaristas y terminar pidiendo un
voto en las elecciones o en internas
sindicales que enajenan verdaderos
hombres de vanguardia de la clase
obrera..”



un gobierno débil que no tiene un plan B, y el
plan A es un desastre.” Más claro, echale
agua… Si se levanta el pueblo también nos
lleva puestos a nosotros… le faltó agregar.

Y aquí aparece una cuestión insólita y grave
de todo este problema: ¿SE LE PUEDE RE-
CLAMAR A ESTA CGT QUE LLAME A UN
PARO NACIONAL? Y….desde la visión refor-
mista y estrictamente economicista, ¿por qué
no?… No deja de ser una conducta distinta de
correr atrás del carruaje.

Lamentablemente, y por muy doloroso que
sea, la izquierda electoralista (en todo caso he
ahí su verdadero propósito) es lo que atina a
proponer, que no es lo mismo que las masas
condicionen con su lucha a la CGT y esta se
vea obligada a llamar a un paro. Estas postu-
ras lo que hacen es llevar a una nueva confu-
sión a las vanguardias obreras, que desarma
iniciativas de lucha y enfrentamientos unificados
desde las masas, sector por sector, fábrica por
fábrica, extendiendo la confrontación en las di-
ferentes zonas y regiones, sin importar rama de

la producción, para poder llegar a una sola lucha
nacional auténtica y con independencia de la
clase obrera. Es desde ahí desde donde hay que
estar preocupados poniendo todas las energías
para empujar a la irrupción del proletariado en la
escena política nacional.

Estas son diferencias esenciales, porque en
el fondo lo que está en juego es la lucha por el
poder de la clase obrera y el pueblo, y no ha-
cerse pasar por revolucionaristas y terminar pi-
diendo un voto en las elecciones o en internas
sindicales que enajenan verdaderos hombres de
vanguardia de la clase obrera llevándolos a se-
pararlos de las masas, a desgastarlos y, en la
mayoría de los casos, a burocratizarlos.

La lucha de clases se encarga de distin-
guir la unidad verdadera del movimiento de
masas y “la unidad que proponen” las burocra-
cias y el reformismo, por más que éstos últimos
partan de la honestidad a secas, pero que en el
fondo no dejan de ser amagues de un cambio
para que no cambie nada.«
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ste mes se cumplen 44 años de uno de
los momentos más profundos para el
pueblo argentino y su lucha por la
emancipación. El 15 de agosto del 72,

veinticinco presos políticos pertenecientes al Partido
Revolucionario de los Trabajadores – Ejército Revo-
lucionario del Pueblo, a las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias y a Montoneros, se fugaron del penal de
Rawson. Seis de ellos lograron llegar al Chile de Sal-
vador Allende, luego de tomar el aeropuerto de Tre-
lew. Diecinueve no alcanzaron a subir al avión.

El 22 de agosto de 1972, en la base naval Almi-
rante Zar de la ciudad de Trelew, Río Negro, eran
asesinados 16 luchadores populares, 16 combatien-
tes, 16 revolucionarios. De allí en más, su solo nom-
bre conmovería la fibra más íntima de nuestro
pueblo: Héroes de Trelew, fueron llamados, y ese
nombre se convirtió en un grito de lucha y rebelión.

La lucha revolucionaria de aquellos años en nues-
tro país, puso en vilo al Estado burgués y al capita-
lismo mismo. El Cordobazo y la cuantiosa
movilización política de la clase obrera y el pueblo,
y la lucha revolucionaria, no sólo enfrentan la dicta-
dura de Lanusse, sino que iban por el poder y el so-
cialismo.

El retroceso de aquella dictadura era muy marcado
pero había que hacerla caer y no permitirle un re-
pliegue ordenado, no permitirle su recomposición po-
lítica. Las organizaciones revolucionarias PRT-ERP,
FAR y Montoneros organizan la fuga del penal de
Rawson para liberar a sus cuadros de dirección que se
encontraban prisioneros. Ello constituye un golpe de-
moledor a la dictadura de Lanusse y le pone su sen-
tencia de muerte.

Lanusse, en su vetiginosa caída, acosada por un
estado de lucha y movilización creciente, creyó que
con la matanza escarmentaría al pueblo y su van-

guardia. Ocurrió todo lo contrario. Los fusilamien-
tos despertaron aún más la bronca contenida, y nue-
vos sectores se lanzaron a las calles.

El oportunismo y los reformistas con toda su fal-
sedad histórica a cuestas, han querido borrar esta
esencia fundamental de la lucha revolucionaria de los
Héroes de Trelew, pretendiendo enajenarla de la si-
tuación política de ese momento, respecto de la lucha
por el poder. Por eso no sorprende que se “conme-
more” la masacre. Los revolucionarios reivindica-
mos la fuga de las cárceles de la dictadura.

Cada año, hay “recordaciones” que pretenden
adueñarse y desvirtuar aquel compromiso, presen-
tando a aquellos revolucionarios sólo como luchado-
res “por la democracia”; o mencionándolos como
portadores  “del sueño perdido”, de la melancolía de
algo que pudo haber sido y no fue...

Pero hay también otras memorias, las más impor-
tantes y destacadas, aunque ellas no ocupen espacios
en los medios de la burguesía y pasen desapercibidas
para la iconografía del poder dominante.

Es el homenaje que le rinde nuestro pueblo tra-
bajador en cada fábrica, en cada escuela, en cada
barrio, levantando viejos y nuevos anhelos de jus-
ticia y libertad, los anhelos de Revolución y So-
cialismo, por los que esos compañeros entregaron
sus vidas, y por lo que hoy están más vivos que

nunca.«

A 44 AÑOS DE LA FUGA DEL PENAL DE RAWSON
¡¡HEROES DE TRELEW:PRESENTES HASTA LA VICTORIA!!
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